
Lee 

EL Boletín interior de la 

Regional Andaluza - Extremeña 

REBELDE 

MADRID - HENQAYA 
Como estaba previsto, el día 21 de dicierubrt, 

el presidente de los EE. UU. estrechó la mano, 
sangrienta y fatídica, del dictador español. La 
misma que en los trágicos y cruciales días de la 
segunda guerra mundial, cuando millones de 
americanos caían en el campo de lucha, segadas 
sus vidas por el nazi-fascismo europeo, estrecha- 
ra la del paranoico dictador Adolfo Hitler, 
•n la estación de Hendaya. De esta manera Infa- 
me, por encima de los mártires de aquella cau- 
sa y la de los millones de hombres que ofrenda- 
ron su vida por librar a Europa del horror del 
fascismo y la cruz gamada, por encima de las 
promesas y el honor, los viles intereses del pri- 
vilegio coaligado han terminado de refrendar el 
monstruoso aborto de El Pardo. Algunos perió- 
dicos sensacionalistas, obligados a rozar el asun- 
to, han creído ver en esto un signo favorable d-' 
la democratización del nefasto sistema franquis- 
ta. Sin embargo, muchos otros, enfocando el pro- 
blema en todas sus dimensiones, han llegado a la 
conclusión de que ello es el indicio patente y gra- 
ve de la morbosa tendencia actual de las demo- 
cracias seducidas por el falso oropel de los ((go- 
biernos fuertes», que se dejan corroer pasivamen- 
te por el virus fascista. La actitud del president*« 
americano es la más denigrante afrenta hecha 
a la democracia. Es el más grosero insulto qu* 
pueda hacerse a la causa de la libertad y los de- 
rechos del hombre, escarnecidos una vez más. El 
paralelo de Washington pasa por Madrid y Hen- 
daya. 
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Coaliguemos los esfuerzos 
(De  nuestro  corresponsal  en  la  pro vincia de Córdoba) 

La situación del pueblo español es terrible. España se ha con- 
vertido en un inmenso presidio impuesto por un régimen de ase- 
sinos y bandidos que se sostienen por el crimen y el terror, con 
ayuda de la Iglesia. El crucificado del siglo XIX es el paria, que 
agotado clama justicia y venganza. 

Por mucho que las plumas prosti- 
tuidas del sistema afirmen que la ju- 
ventud está con ellos, la realidad es 
lo contrario. El dia que éste se pue- 
da manifestar ya se verán los re- 
sultados. El estado de rebeldia es 
bien patente. Ni la acobarda la cár- 
cel, ni las tapias del cementerio. Es- 
tamos dispuestos a derramar hasta la 
última gota de sangre en defensa de 
nuestros derechos. Estamos y estare- 
mos en nuestro puesto, dispuestos a 
la lucha. 

El régimen franquista sólo se sos- 
tiene por la desvergüenza americana, 
que presta su ayuda al dictador en 
compensación de los productos de 
nuestro  suelo  y la  garantía  de  sus 

bases militares en el territorio. Por 
esta causa se sacrifica ignominiosa- 
mente a un pueblo. El horrendo cri- 
men se comete en España perpetrado 
por el franquismo y la complicidad 
de los EE. UU., verdaderos responsa- 
bles de esta situación por el sostén 
que prestan a nuestros victimarlos. 

Pero ni esto puede prolongarse ni 
nosotros debemos permitirlo. Voso- 
tros, hermanos y compañeros exila- 
dos, podéis hacer mucho en este sen- 
tido. No os olvidéis de nuestra lu- 
cha. A vosotros nos dirigimos como 
suprema esperanza, instándoos a 
unir nuestros esfuerzos, los del exi- 
lio y el interior, a fin de organizar 
y preparar los elementos precisos pa- 
ra la liquidación de tanta indecencia. 

Miles de detenidos en España 
Millones de pesetas derrochadas, mientras un pueblo muere de hambre. Día declarado f estira 

en Madrid, y pa ritió eon obligación de asistir a la entrada en la capital del presidente Eisenhower. 
Miles de personas desplazadas de provincia con gastos pagados. Miles de falangistas, policías, sol- 
dados y guardia incivil, han ofrecido al visitante la nota típica y peculiar de un sistema en el que 
la despreocupación por la suerte de la clase trabajadora y el crimen andan aparejados. 

En escena la comedi-*; representada 
que, incluso, ha sorprendido a los 
periodistas extranjeros.., «La acogida, 
se ha dicho con extrañeza, ha sido 
fría, el público apenas saludaba agi- 
tando algunos pañuelo;..» Tras el te- 
lón la tragedia: Miles de familias 
temblando ante la prueba de fuerza 
que quince días antes había empeza- 
do su ejecutoria terrorista. Más de 
once mil detenidos er¡i el balance. 

Presos los díscolos, presos los re- 
volucionarios, la seguridad y la cal- 
ma reinaban en el país: Muchos pre- 
sos en el presidio que e$ España, mu- 
chos demócratas para que el colega 
de Franco, dicen que demócrata tam- 
bién, pudiera con tranquilidad pasar 
unas horas alegres. No para ver a 
los demócratas arrancados brutal- 
mente de sus hogares, para entrevis- 
tarse con su victimario). 

Muchos policias tam¡,iién. Y fascis- 
tas. Y soldados. Inclus«. los represen- 
tantes de la céleb, ¿on Azul. 
i~xia f'í üspiina ¿ídhjars",** y cOuu¿ 
sus representantes. To-Jos los enemi- 
gos de la democracia y'todos los ase- 
sinos de los demócratas españoles. 
De Madrid, y de España. Venidos de 
toda la Península para estrechar la 
mano del vencedor de Hitler, con sus 
manos tintas en sangre. Algunas de 
ellas manchadas recientemente, y mal 
lavadas, en la orgia desencadenada 
en los sótanos de Gobernación. 

«Dos generales victoriosos, ha di- 
cho la prensa de El Pardo, se han 
estrechado la mano». Efectivamente, 
uno vencedor de Hitler; el otro de 
once mil demócratas indefensos sa- 
crificados en honor del primero. Era 
lo menos que Franco le debía a su 

ilustre huésped. Porgue cuando el 
representante de la democracia mun- 
dial ea capaa de rebajarse hasta el 
extremo de escarnecer los principios 
que pretende representar, no es de 
extrañar que el enemigo de ellos re 
deleite torturando y asesinando de- 
mócratas  españoles. 

No son dos generales victoriosos, en 
este caso, los que se han estrechado 
la mano. En esta ocasión la prensa 
franquista ha sido en exceso come- 
dida. Es un general vencedor que es- 
trecha la mano del vencido. Porque 
si en cierta ocasión Eisenhower pudo 
jactarse de ser el vencedor del fas- 
cismo, hoy ha sido vencido por el 
último de jus representantes en Eu- 
ropa. Franco ha podido conseguir un 
nuevo título: el de haber conseguido 

vencer al vencedor de sus padrinos 
Hitler y Mussolini. La causa de 1» 
libertad está de luto. Como desde 
hace veinte años lo están millone» 
de hogares españoles. 

No nos coge la hazaña de sorpresa. 
La habíamos previsto hace tiempo. 
La actitud del presidente americano 
no es una afrenta a los que comba- 
tieron junto a él. Es una afrenta 
que se infiere a sí mismo. Apena» si 
hace dos meses que desde esta¿t mis- 
mas columnas invitábamos a los de- 
mócratas del mundo a mantener su 
posición ante el franquismo. La op- 
ción de Eisenhower no ha. podido ser 
más clara. El resto de sus colega» 
tienen la palabra. 

Francis«« »LAYA 

E! problema   religioso 
Observo con inquietud que la cuestión d« la critica religiosa 

ocupa poco espacio en nuestras publicaciones. A menudo olvida- 
mos la importancia del problema, al que no prestamos la debida 
atención que se debiera. Y ello pese a que disponemos de plumas 
de buen temple, capaces de combatir con argumentos razonados 
y pruetias al canto, la nocividad del fanatismo y del ejercióla de 
las sectas católicas. 

La Iglesia- &s el enemigo numera 
uno de la libertad y el progreso. Su 
principal objetivo es dominar el mun- 
do, para lo que todos los medios le 
parecen adecuados. Particularmente, 
manteniendo al pueblo en la más 
crasa ignorancia, como, para desgra- 

Carteles de la Revolución Española. En el que reproducimos, la 
mano maestra del artista supo recoger con toda crudeza el espíritu 
que caracteriza a la ((benemérita» española, y el que caracteriz. y 

con el que impuso el franquismo en España. 

eia nuestea, se ha impuesta «a Es- 
paña. En »1 curso de los siglos el 
banditismo vaticanista ha encontra- 
do, es cierto, una resistencia cada 
vez más creciente, causa que ha im- 
pelido en ella el desencadenamiento 
de los más bárbaros y crimínale» 
instintos, a fin de ahogar en cierne» 
los anhelos de libertad populares que 
ponían en peligro sus privilegios, pa- 
sando a los pueblos a sangre y fuege. 

En España, la religión es la due- 
ña absoluta de la situación. Todos 
los aspectos de la vida, como toda* 
las manifestaciones, están controla- 
das por ella. Desde la cuna al se- 
pulcro la Iglesia es la sanguijuela 
que chupa las energías del desdicha- 
do pueblo español. Franco y sus se- 
cuaces no han sido y son, que me- 
ros instrumentos del Vaticano. To- 
dos los crímenes que en la Peninsula 
se perpetraron contra la clase tra- 
bajadora, llevan su firma y su con- 
senso. 

La preparación del genocidio co- 
metido en España fué organizado en 
los palacios episcopales. Y en cada 
pueblo o ciudad fueron los párrocos 
romanos los directores de la masacre. 
Y, con frecuencia, ejecutores de las 
siniestras obras y los aviesos críme- 
nes   perpetrados   Ignominiosamente. 

Lo ocurrido en España es conocida 
de todo el mundo. Pero es necesario 
sacar datos e informar con perseve- 
rancia para que las nuevas genera- 
ciones conozcan la verdad. Pues si 
bien es cierto que la juventud espa- 
ñola es contraria al fascio-clericalis- 
mo, no por ello debemos desdeñar 
nuestra labor informadora y revolu- 
cionaria. 

Los crímenes de la Iglesia deben 
ser aireados. Las intrigas y los me- 
dios de los vampiros al servicio del 
Vaticano puestos al descubierto. Es 
indiscutible que sobre esto se han 
escrito muchos libros, bien documen- 
tados, por hombres de gran sensi- 
bilidad que no pudieron permanecer 
impasibles ante tanto crimen. Pero 
éstos no llegan siempre a cubrir el 
objetivo que sus autores les fijaron. 
La prensa, sin embargo, puede mu- 
cho más fácilmente suplir estas de- 
ficiencias llegando hasta los lugare» 
o medios a que los libros no llegan. 
Particularmente la nuestra, y la 
afín, deberían tomarse un interés 
más vivo insistiendo perseverante- 
mente sobra la cuestión. 

CAZOKLA 
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2 — EL    REBELDE 

La crisis del socialismo político     Lo   injustificable 
El socialismo político-estatal, atraviesa por una aguda crisis, ãe la que 

no se repondrá jamás. El fenómeno no ha surgido abruptamente, "sina 
que tiene sus antecedentes de disgregación a raíz de la guerra ãe 1914-18. 
frenarían explicación los motivos de la crisis, si el socialismo parlamen- 
tario hubiera carecido de valores representativos. Pero lejos de ser éstcn 
la causa de la presente crisis, se debe a que, en su trayectoria, los parti- 
dos socialistas, han practicado una política a espaldas y en perjuicio de 
la» clases trabajadoras. Los partidos socialistas han acrijieado, en proue- 
eho de unas actas de diputados, el contenido programático y emancipador; 
de sus doctrinas sociales. Las concesiones y compromisos con los partidos 
políticos burgueses, desviaron notablemente la trayectoria de su actua- 
ción. Se puede afirmar, sin exageración, que las aspiraciones del socialis- 
mo en el presente, no se distinguen de las aspiraciones de cualquier par- 
tido político burgués. 

Hagamos un somero examen de la 
involución que han seguido estos 
partidos desde el año 1914 hasta la 
fecha. El programa de reivindica- 
ciones mínimas, que a los socialistas 
les servía de banderín de enganche 
para obtener votos en las campañas 
electorales, eran de este tenor: «So- 
cialización de la propiedad de la 
tierra e industrial. (No se hablaba de 
nacionalizar las industrias ni la pro- 
piedad de la tierra). Supresión de los 
ejércitos. Expropiación de los bienes 
de la Iglesia. Libertad de cultos, para 
•jercerlos en privado y supresión de 
las clases y castas en la sociedad». 

En el año 1914, al declararse la gue- 
rra, los partidos socialistas de Fran- 
cia, Alemania, Bélgica, Inglaterra, 
Austria, Italia y Polonia, no hicieron 
nada por impedir que el crimen de 
la guerra se perpetrara. Todos los 
partidos socialistas habían inscrito 
en su programa de acción, procla- 
mar la huelga general para impedir 
la guerra, pues, en última instancia, 
era el proletariado a quien se sacri- 
ficaba en los campos de batalla. Pero 
en último término, y para justificar 
su cobarde actitud frente al hecho 
consumado de la guerra, los socialis- 
tas alemanes declaraban que «antes 
que socialistas  somos alemanes». 

De hecho, los socialistas alemanes 
•e colocaban en un plan beligerante 
y al mismo tiempo colocaban a los 
demás partidos socialistas en la alter- 
nativa dé proclamarse en favor de 
la «causa» de sus respectivos gobier- 
nos. A las aspiraciones de la Inter- 
nacional Socialista, de unir a los pue- 
blos bajo un sentimiento de herman- 
dad, borrando las fronteras artificia- 
les que les separan, para hacer via- 
ble el «slogan» inscrito en su bande- 
ra : «Proletarios de todos los países, 
unios», los dirigentes socialistas pro- 

• clamaban  su   fe  de   nacionalistas  y 

mayor obstáculo a las .aspiraciones de 
fraternidad  humana. 

El socialismo hacía una concesión 
importante al régimen- capitalista, re- 
nunciando a la lucha contra el mili- 
tarismo y contra la guerra, causa • 
que más tarde habría de llevar a 
convertirse en el principal apoyo del 
régimen de explotación. Además de 
ser los responsables de haber castra- 
do las energías revolucionarias de los 
trabajadores,    asegurándoles   que   su 

LINARES. — El imperio fran- 
quista entre otras muchas cosas, 
pasará a la historia por su inte- 
tés por hacer una España Gran- 
de. Por todos los sitios los pue- 
blos extienden su periferia y las 
construcciones pintorescas ofre- 
cen su nota característica. De la 
situación que atravesamos. Por 
aquí se construye en todos los 
sitios. Hasta debajo del ((Puente 
Nuevo», en la estación de Baeza. 
Multitud de familias viven allí 
en chozas de fortuna en las mar-, 
genes del río. Pero todo tiene su 
compensación. Los que viven en 
casas son privilegiados al lado de 
los que viven en chabolas. Pero 
éstos, a su vez, lo son con respec- 
to a los primeros debido a que 
no deben estar temblando diaria- 
mente ante la proximidad del pa- 
go del inquilinato a cada fin de 
mes. Con tener en cuenta que los 
alquileres son con frecuencia 
más elevados que los jornales 
obreros hay para hacerse una 
idea. 

Pensamientos de   Maquiavelo 
Es fácil hacer creer una cosa a un 

pueblo, pero es difícil hacerle desis- 
tir de sus viejas creencias. 

• 
Los hombres son tan simples y tan 

débiles, que el que quiera engañar 
encuentra fácilmente víctimas. 

• 
La Razón y la Experiencia nos en- 

señan que el hombre que se halla ar- 
mado no obedece con gusto al que no 
lo está y que amo desarmado no se 
encuentra seguro entre sirvientes ar- 
mados. Con el desdén que late en el 
corazón de uno y la sospecha que el 
otro abriga, no es posible que lleven 
a cabo buenas operaciones. 

Ser león no basta, porque ese ani- 
mal no se preserva de los lazos. Y 
la zorra sola no es suficiente porque 
no puede livrarse de los lobos. Es ne- 
cesario por consiguiente, ser zorra 
para conocer los lazos y león para es- 
pantar a los lobos. 

Recogidos por PEPE 

Imprimerie  des  Gondoles 
4 et fi, rue Chevreul. 

Choisy-le-Roi (Seine), 

emancipación la obtendrían una vez 
conquistado el Poder, son los respon- 
sables de que en Europa se impu- 
sieran los regímenes dictatoriales de 
Portugal, Alemania e Italia, por 
cuanto que no hicieron ningún mo- 
vimiento de masas para oponerse a 
la estabilización de tales regímenes, 
pese a que contaban con fuerzas su- 
ficientes para, mediante un boicot, 
haber impedido su consolidación. 

Pero donde alcanzan mayor grado 
de desintegración los partidos socia- 
listas, es después de la pasada gue- 
rra. En Inglaterra gobernaron duran- 
te y después de la guerra. ¿Cómo se 
explica que los socialistas sanciona- 
ran con su presencia en el gobierno 
las matanzas de trabajadores? ¿No 
constituye una traición manifiesta á 
los trabajadores y al ideal que dicen 
sustentar? 

En Italia, los socialistas de Nenni 
han vivido amalgamados con los co- 
munistas de Togliatti, para oponerse 
al grupo Social-cristiano. Los socia- 
listas italianos no se han enterado de 
las persecuciones que sufren los so- 
cialistas en los países dominados por 
los comunistas y por lo mismo tienen 
amistosas relaciones con los «cama- 
radas». 

Preocupados hondamente los capi- 
tostes de los partidos socialistas de 
Inglaterra y Alemania, por las derro- 
tas electorales sufridas últimamente, 
acaban de celebrar, los alemanes, un 
Congreso del partido en Hamburgo, 
y los ingleses otro en Inglaterra, para 
«revisar» la actuación de* partido y- 
fijar una nueva táctica para reco- 
brar al electorado que se ha pasado 
al campo conservador. 

Los alemanes han acordado reco- 
nocer los derechos de los pequeños 
propietarios, tanto de la industria co- 
mo del campo, y tender a la naciona- 
ii/,aeiurr"tlWía «iiii Utútotrla y "Cíe iüt>. 
servicios públicos. Reconocer los de- 
rechos de la Iglesia como ente social, 
pero separada de toda tutela del Es- 

tado. De esta manera creen los so- 
cialistas alemanes, que haciendo ta- 
les concesiones, pueden conquistar a 
la gran masa de votantes que se han 
volcado en el partido de Adenauer. 

Los ingleses han procedido de una 
manera más cauta. Han moderado 
sus pretensiones en cuanto a la na- 
cionalización de las industrias y de 
los servicios públicos, para no dar 
argumentos a los adversarios políti- 
cos en la próxima contienda electo- 
ral. Pero lo que no quieren recono- 
cer los socialistas, en todos los paí- 
ses, es esta pimple razón: Que la 
masa trabajadora se ha alejado de su 
lado, porque no representan sus as- 
piraciones manumisoras. Porque los 
partidos socialistas aspiran a ocupar 
el Poder y en él defender a la clase 
explotadora.    t 

PAULINO   DIEZ 

¡Noches negras, como son os cora- 
zones de los bárbaros falangistas! du- 
rante las que los asesinos de un pue- 
blo que en momentos de peligro supo 
lanzar el grito de revolución social, 
pagar con la sangre generosa de lo 
más dinámico y bello del solar ibé- 
rico : Su juventud inquieta y reble- 
de. Fragor del combate por la liber- 
tad sin abandonar su puesto en el 
combate. 

Julio del año 193f>. Días de terror. 
De agitadas luchas por la libertad y 
contra el fascismo. Contra los traido- 
res militares que obedeciendo con- 
signas del fascismo internacional ase- 
sinó al pueblo a mansalva. 

¡Cuántos y cuántos hombres de la 
C.N.T. en las noches negras de aquel 
1 9de julio, cayeron en las cunetas de 
los caminos, asesinados por las hor- 
das falangistas y mercenarias, al gri- 

Arte y artistas 
Los académicos, unos señores petulantes de espíritu obeso y mentalidad 

petrificada^ definen la palabra Política como el «arte de gobernar»; nos- 
otros negamos que la política sea un arte, aunque aceptamos que los polí- 
ticos son unos grandes artistas... ¡artistas de la desvergüenza y la inmora- 
lidad ! 

Porque, eso de que un individuo o 
un grupo de ellos pretenda gobernar 
(mandar, imponer), a un pueblo «le- 
gislando sobre sus asuntos y haciendo 
de árbitro de sus aspiraciones y nece- 
sidades, nos parece el colmo del atre- 
vimiento y de la irresponsabilidad. 

Si preguntamos a un hombre cual- 
quiera si aceptara de ser dirigido y 
mandado durante su vida por otro 
hombre ,su contestación sería rotun- 
da : no. 

Sin embargo, este mismo hombre, 
acepta resignado que desde la entele- 
quia del Estado, un grupo de indi- 
viduos de la peor especie, ladrones, 
negociantes, timadores, tránfugas, 
etc., etc. (esto se lo dicen todos los 
días unos políticos a los otros) indivi- 
duos de la peor especie, repetimos; lo 
manden, lo esquilmen y tengan po- 
testad sobre sus más caros derechos 
individuales, incluso su libertad de 
pensar. 

Esta aparente resignación del hom- 
bre frente al (político gobernante, se 
debe a que el \ hombre ha perdido su 
personalidad r¿ diluirse en la multi- 
tuu'que lor&Y esa parte "del*puebío 
que deja hacqr; y éste es masa des- 
orientada y rrialeable a merced de los 
demagogos del politicismo; porque en 

El tire por la culata 
La persistente crisis político-económica del franquismo, adquiere cada 

ala más síntomas de putrsfacción. El número de parados acelera en estos 
últimos meses. Son muchas las fábricas que cierran sus puertas, el ex- 
ceso de horas extraordinarias, que forzosamente estaban obligados los 
trabajadores españoles de realizar, para mejorar un poco su suerte por 
la existencia. 

El hecho de querer nivelar la eco- 
nomía bajo las directrices del mer- 
cado común europeo, es el signo más 
reluciente de esta crónica descom- 
posición cuyos síntomas repercuten 
como siempre en los productores. Es 
indudable que la capacidad industrial 
bajo las directrices del régimen fran- 
quista, no cuenta con los medios téc- 
nicos productivos factibles para com- 
petir con su industria manufacture- 
en el mercado de la órbita de la Co- 
munidad europea. Por lo tanto, éste 
será considerado por este organismo, 
como un ..satélite que .girará, según 
las conveniencias y necesidades co- 
merciales ed los demás, arrastrando 
su hipoteca nacional, sin horizontes 
de estabilidad económica, que le per- 
mita un viraje  transitorio. 

Indudablemente, por ley física y 
natural, todo es evolución y trans- 
formación en la yida, la historia del 
hombre y de los pueblos, pero el ré- 
gimen franquista no lo asimila, por 
lo que sigue aferrado a los mismos 
principios dictatoriales de su natali- 
cio. Considerando éste, desde este 
punto de vista realista, se puede 
afirmar que la ilegal situación fran- 
quista ha entrado por lana y saldrá 
trasquilado de  este ' mercado. 

Las posiciones que en el orden po- 
lítico e internacional pueden vana- 
gloriarse este trust de magnates y 
traidores estadistas, no tiene paran- 
gón en el mundo. Su falta de escrú- 
pulos y refinamientos dictatoriales, 
los ha situado a la vanguardia del 
crimen colectivo en 1 acivilizaeión 
contemporánea, deslizándose entre las 
miserias, la sangre y la libertad de 
Esnaña, han ido escalando, en el 
área internacional, estos parapetos 
donde afinan la puntería contra todo 
vestigio de libertad, no ya del inte- 
rior, sino de los que estamos en el 
exilio. 

sEte sistema de influencia en el ex- 
terior está inspirado, con un refina- 
miento bien meditado v cuvos pri- 
meros sintomas han dado lunar a 
cntornecer nuestras actividades en 
el exilio. Pero el tiro les saldrá por 
la culata... 

En la evolución política e interna- 
cional, ha situado a sus peones en to- 
dos  los  tableros  del  ajedrez,   que el 

juego de la política le permite. En 
esta evolución política, indirectamen- 
te, la responsabilidad de este estado 
actual, los exilados de todos los mati- 
ces políticos y es lamentable, pero 
es la realidad, por el hecho de haber 
pasado veinte años discutiendo si son 
galgos o podencos. Centralizando este 
tema de complicación político-econó- 
mica, al área de nuestra Organiza- 
ción en las repercusiones que pueden 
afectarnos, tenemos y debemos de 
tomar posición ante ellos. El fran- 
quismo, sin darse cuenta, tiene una 
válvula de escape que no puede im- 
pedir la expansión, por lo que debe- 
mos, con nuestras posibilidades, 
crear, organizar y articular estas 
fuerzas expansivas y contrarrester 
con fuerzas combativas, desde todos 
los puntos de vista, su derrumba- 
miento. 

España no es una caldera mal re- 
gulada en sus calorías de combusti- 
ble. Es por tato que produce fenó- 
menos de altas y bajas en su termó- 
metro, con frecuencia en sus mate- 
rias físicas, y ésta es la emigración 
económica, que escapa de la olla, 
falta de materias alimenticias y es- 
pirituales, sin resistencia para coor- 
dinar y estabilizar su coexistencia en 
el estómago y en el espíritu del dere- 
cho a la vida y del progreso de sus 
hijos. Por lo tanto, y dentro de la 
relatividad que tengamos a nuestro 
alcance, aprovechemos para el bien 
general de los trabajadores españoles 
estas energías, que hasta hoy no se 
han tomado en serio, lanzando sen- 
dos manifiestos locales donde conver- 
jan más directamente esta emigra- 
ción, por nuestras FF. LL. y posibi- 
litar su incorporación a nuestro mo- 
vimiento sindical en principio, a fin 
de formar espiritualidades ideológi- 
cas, más tarde. Así en vez de regre- 
sar a España con un simple pasapor- 
te, culpable del abandono del terru- 
ño y la familia, tengan la posibilidad 
de volver con las tres letras de la 
C.N.T. en el espíritu y la acción en 
el corazón, para emprender el cami- 
no que a viejos y jóvenes nos estará 
encomendado en la futura liberación 
de España y en nuestras finalidades 
por la libertad. 

M.   MÁRQUEZ 

esos conglomerados, los individuos se 
anulan, primando solo el número, la 
cantidad sin actitudes y sin defini- 
ciones propias. 

De esta indefinición, de esta des- 
orientación popular se aprovechan los 
políticos de todos los matices, divi- 
diendo al pueblo en partidos, fomen- 
tando la rivalidad de éstos en torno 
a los «programas de gobierno» y em- 
borrachando de promesas al infeliz 
rebaño de votantes. 

Cuando el poltico llega a gobernan- 
te, ha cumplido su destino autorita- 
rio ; ya es un mandón que se debe 
a su casta y que debe ponerse al ser- 
vicio incondicional del Estado, impor- 
tándole un comino las aspiraciones y 
las necesidades de sus votantes. 

Alcanzado un puesto de gobierno, el 
político renuncia de inmediato a la 
pobreza y por medio de coimas y tur- 
bios negocios, se convierte en capita- 
lista, pasando a engrosar la casta de 
privilegiados del mando y la riqueza. 
Mientras tanto, el pueblo desposeído 
y esquilmado, continúa esperando 
una redención que no llega., .aburri- 
do ai un, pone sus'eSperarlzas £h otro 
político que a la postre le resulta 
tanto o más cretino que el precedente. 

Este proceso rotativo de políticos 
en el gobierno es lo que ha dado en 
llamarse el ¡«juego normal de la de- 
mocracia» ! 

Empero estas democracias y sus 
constituciones están a merced del pri- 
mer impaciente que, adueñado de la 
fuerza, se le ocurra limpiarse el tras- 
te con la Carta Magna y darles un 
puntapié a los «representantes» del 
pueblo, erigiéndose en dictador. 

Mauro MARIO 

to de viva la libertad, que hoy ol- 
vidamos. Número crecido de militan- 
tes de la invicta C.N.T., incluidos en 
esa lista de anónimos militantes que 
todo lo han dado y nada esperaban. 

Recuerdo nombres familiarizados y 
que conmigo han compartido la lucha 
activa: Tomás Casado, Miguel Delou, 
Pedro Veraz, Rafaelito Sánchez, Ve- 
gas, Portigo Acoste, y Francisco For- 
te, y tantos otros que sería intermi- 
nable de enumerar. Todos como un 
solo hombre dieron su vida por la li- 
bertad sin esperar recompensa. Así se 
ha escrito la lucha de un pueblo que 
todo lo ha dado por la libertad. 

En ese mismo julio del 3í>, militan- 
tes de la C.N.T, J.J.LL. y F.A.I., lu- 
chadores abnegados y sinceros, se ju- 
sramentaron escapar, de las garras del 
fascismo. 

Duro y difícil era salir, evadirse 
de la vigilancia de los sublevados... y 
había que realizarlo a toda costa, 
pues en ello iba la yida y con ello, 
la libertad. Eran las dos de la madru- 
gada, de julio del 3fi, cuando en un 
breve cambio de impresiones, nos di- 
mos cuenta de la grave situación. Pu- 
simos mano a la obra. De Ceuta, te- 
níamos que pasar el estrecho de Gi- 
braltar y el mismo se encontraba vi- 
gilado por barcas de pesca provistas 
de ametralladoras. No podíamos per- 
manecer inactivos, con los brazos cru- 
zados, mientras nuestros compañeros 
se batían valientemente en la Pe- 
nínsula, y la noche del mes de agos- 
to, un barquito de 6 metros, se lanza 
a la mar llevando a bordo 15 compa- 
ñeros, todos militantes de la C.N.T. y 
ganaba las costas de Andalucía, en 
las que hondeaba la bandera roja y 
negra, sorteando toda clase de pe- 
ligros. 

Durante tres largos días, nuestra 
frágil barquichuela fué juguete de 
juguete de las embravecidas olas 
El 2 de noviembre desembarcábamos 
en la playa de San Pedro de Alcán- 
tara y nos enrolamos en la Columna 
de Pedro López, y más tarde en la de 
Juan Arcas, compuesta en su totali- 
dad po rmilitantes andaluces. 

Diez años pasados en el penal del 
Hacho, Ceuta y los batallones de tra- 
bajadores penados, no han quebran- 
tado mi espíritu de lucha ni doble- 
gado mi cerviz. No encuentro justifi- 
cados los cansados ni los vencidos, y 
meno slos que se han acomodado. La 
vida es lucha y a ella nos debemos. 

* Quienes, f*>r un» vjria rppr1""^? j; 
tranquila, se olvidan de que en las 
cunetas de las carreteras, en las pa- 
redes de los cementerios y las fosas 
de los mismos, fué cercenada en flor 
lo mejor de nuestra militancia, para 
mí ,1o digo con toda sinceridad, de- 
jaron de ser los que fueron, sin que 
quepa ninguna justificación ni fútiles 
pretextos. 

¡Las filas de la C.N.T., JJ.LL. y 
F.A.I. están compuestas de hombres 
que saben mirar alto y no sienten 
cansancio ni se encuentran vencidos ! 

Cayetano PEREZ 

Mujeres libres 
Recordar o machacar sobre un mis- 

mo tema, recurrir a frases y concep-- 
tos, algunos opinarán es andar lo an- 
dado, recorrer los caminos trillados, 
pero opinamos, firme criterio de ello 
tenemos, que la fragilidad de memo- 
ria, pereza mental tanta es en una 
gran mayoría del humano ser obsti- 
nado en dar vueltas a la noria o en- 
cerrado en el círculo vicioso de sus 
convencionalismos atávicos, obliga 
hacerlo. 

Recordamos las actividades de «Mu- 
jeres Libres»: Sus publicaciones y la- 
bor dentro de los Sindicatos Únicos y 
de Ramos. La propaganda en nuestra 
prensa, olvidada, gran parte, en 
nuestras publicaciones en el exilio. 
Al parecer, nos hemos acomodado, 
adaptado a las costumbres del am 
biente. 

Claro que la afirmación, aunque la 
repitamos una y mil veces, siempre 
es de actualidad: «De mujeres escla- 
vas, hombres esclavos». Seguimos sien- 
do los continuadores de esa esclavi- 
tud aunque hombres libres tratamos 
proclamarnos. Pero una cosa es «pre- 
como a Mussolini, y que s ucarroña 
dicar y otra es dar trigo». Decimos 
haz lo que te digo, pero no hagas lo 
que yo hago. Tratamos de convencer 

Notas biográficas... 
(Viene de la página í) 

les el consuelo de que puedan colgar- 
lo del árbol más alto del Martirico, 
como a Mussolini, y que su carroña 
pueda servir de banquete a sus her- 
manos los cuervos. 

Mesa, el Tórquemada de Natera, 
monstruo aborrecido por todos los 
hombres de conciencia te invitamos a 
defender al régimen que oprime a 
España. Tu vida va ligada con ]a 
suya. Su muerte será tu muerte. En 
nombre de los cientos de víctimas que 
tu sadismo produjo, los hombres hon- 
rados y dignos te maldecimos por los 
siglos de los siglos, 

Luis Gallego 

a los otros sin convencernos nosotros, 
que más cerca los tenemos, y deber es 
empezar por casa antes que por la 
ajena. 

Prada ha escrito respecto a la mu- 
jer : «Si llevamos el nombre de nues- 
tro padre, tenemos la hechura moral 
de nuestra madre. En tanto que los 
políticos se jactan de monopolizar la 
dirección del mundo, las mujeres 
guían la marcha de la  humanidad». 

Podríamos recurrir a manifestacio- 
nes .afirmaciones de Marextan, Ma- 
daleine Bernet ,J. Gustavo, Mella An- 
selmo Lorenzo y* tantos otros que han 
demostrado que la libertad de la mu- 
jer es nuestra libertad, la libertad de 
la humanidad. Su esclavitud será la 
esclavitud de las generaciones veni- 
deras. 

Sostenemos con López Montenegro: 
«En el sexo femenino no hay otra de- 
bilidad ni menor inteligencia que las 
viciosas costumbres y despóticos abu- 
sos que el hombre le achacara. 

Existe un falso concepto, errónea 
creencia respecto a la inferioridad 
mental y moral de la mujer. Ella no 
es ni más ni menos que la victima de 
la brutalidad del salvaje, el que con- 
sidera la moral cuando él se sirve, se 
aprovecha del placer que le dan las 
otras, pero que considera inmoral 
cuando los otros buscan el placer de 
la suya, única propiedad de su con- 
dición de esclavo. Es la mujer, repe- 
timos, la esclava del esclavo, la oda- 
lisca del harem, damisela presumida, 
sosteniendo el dicho, equívoca afirma- 
ción, «de que es un animal de cabe- 
llos largos e inteligencia corta». 

La mujer no es inferior ni superior 
al hombre. Es su igual, su equivalen- 
te, su complemento, su compañera. 
Pero quien la considera esclava de la 
escoba y el delantal, objeto de placer 
y máquina incubadora, es un pobre 
hombre. 

Siglos de esclavitud, sometida baio 
el sino de la Cruz, del fanatismo re- 
ligioso, del despótico dominio del 
hombre. 

García N»v*«ro 
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Sintomática actitud 
LINARES. — Desiíe esta localidad a 

la llamada «Estación de Baeza», la 
distancia es de unos seis kilómetros. 
A paso normal una hora de camino 
escasa, debido a su gran pendiente. 
A paso de taxi 65 pesetas (antes de 
la subida de la gasolina), ahora ya 
ni so sabemos. Poco más o menos, 
no nos vamos a parar en estas baga- 
telas: el jornal de dos días de un 
trabajador. Hay quien afirma que 
éstos son los beneficios del progreso. 
Naturalmente, quien lo dice no es 
ningún obrero, 

CORQOBA. — La Iglesia prosigue su labor de captación en 
los medios obreros. Con miles de medios y fórmulas intentan in- 
troducirse, so pretexto de estar interesados por la terrible situa- 
ción del pueblo. Actualmente están tratando de organizar deter- 
minadas reuniones con el propósito, según afirman en la propa- 
ganda que reparten, de implantar el «reino de la justicia y del 
amor». Los «círculo« de estudios», como los hacen llamar, se han 
fijado como finalidad la celebración de contactos con los trabaja- 
dores, en principio todos los viernes, en los que se estudiará un 
denominado «Plan Cíclico», para la revisión de la vida obrera, 
la piedad, el egoísmo, la explotación e inmoralidad propia y aje- 
na, y ayuda a los necesitados. La realidad, sin embargo, es qu? 
se trata de catequizar a una parte del proletariado, a fin de ase- 
gurarse la oportuna factura en vista de un cambio de sistema. 
Más que nadie la Iglesia sabe bien el odio que inspira al pueblo, 
debid/> a su concomitancia con el dictador, la ayuda que le ha 
venido prestando, y la magnitud de sus propios crímenes. En esta 
tesitura y previendo el cataclismo que se aproxima, pretenden, 
nadando entre dos aguas, asegurarse la pesca en el río revuelto 
que se avecina, por lo que tratan de granjearse las simpatías per- 
didas ante su odiosa actitud. Se aproxima la hora de la justicia. 
Ciando la Iglfesia, que nunca pierde, es la primera en señalar 
los síntomas de la bancarota que pretende soslayar, es que esta- 
mos en el camino apropiado. 

CADIZ. — Y ahora que digan por 
el extranjero que Africa empieza en 
los Pirineos. Sobre todo ahora que 
hasta el Marruecos (que tantas vícti- 
mas y sangre ha costado) lo hemos 
perdido sin batallar. Y no es sólo 
eso, que con ser mucho no es lo más 
importante. Lo principal es que 
Franco se va civilizando. Y que no 
es broma. Ahora tenemos en Espa- 
ña hasta escuelas de formación pro- 
fesional. Como hace cuarenta años 
las tienen en otros países. Pero las 
tenemos y los muchachos pueden ya 
ir a ellas a aprender un oficio. Los 
muchachos de Falange, claro está. 
Hay quien dice que en perspectivas 
de que se les termine el bollo que 
han conseguido con Franco. Y es po- 
sible que así sea, porque los días del 
hombre rana van a terminar como 
los de cualquier batracio: en un pan- 
tano, seguramente. 

BARCELONA. — Uno de esos can- 
guros amaestrados que Franco tiene 
ahí, Rodrigo Vivar Téllez, ha dicho 
solemnemente : »Medio millón de 
husos y veinte mil telares van a ser 
destruídos, a fin de proceder a la 
modernización de la industria... Es 
necesario rechazar la idea de que al- 
guien pudo o pueda tener de que la 
industria textil española se caía de 
vieja«. Muy bien dicho, quien diga 
lo contrario es una mala lengua. La 

- mmir7(,:-T*-"" y~f-'' GSípafiQlQ no se cas. 
de vieja, ya lo dice bien el Rodrigo 
éste, lo que ha ocurrido es que Fran- 
co la viene destruyendo. 

VIGO. — Hay algunos exagerados 
por ahí que dicen tal de los curas 
de su pueblo. Y no es que nos extra- 
ñe por aquí. Al contrario. Bien sabe- 
mos que los curas y frailes españoles 
son de los de armas tomar. Gente 
brava toda, dispuestos a jugárselo 
a cara o crus con el lucero del alba. 
Sobre todo ahora que detrás de cada 
uno de ellos hay diez guardias bene- 
méritos, O algo así. Pero creemos 
pos estos pagos que tampoco hay que 
extremar la cosa. Para cura de armas 
tomar el párroco de Candeal, Manuel 
Quintín.   ¡Menudo bicho! 

ANDUJAR. — La primera fábrica 
española de uranio ha sido puesta en 
marcha en esta localidad. Segura- 
mente se tiene en proyecto el poder 
obtener en breve la primera bomba 
atómica franquista. Ahora que pare- 
ce ser que en eso de lo atómico el 
pueblo está más preparado que 
Franco. La atomización de la resis- 
tencia a la dictadura está ya en buen 
camino. El pueblo empieza a mani- 
festar su repulsa al régimen de una 
forma decidida. 

C AC ERES. — Se ha inaugurado en 
Oviedo una Exposición Mundial de 
Prensa, patrocinada por un organis- 
mo de Falange. Han sido expuestos 
diez mil periódicos de cincuenta paí- 
ses diferentes. De ellos han sido des- 
cartados todos los que no huelen de 
retirado a «democracia orgánica». Y, 
particularmente, los españoles, que 
están obligados a publicarse en el 
extranjero por razones de seguridad. 
Y luego que digan que Franco es 
tonto. 

Franco supera  la crisis económica 
La crisis económica del régimen franquista empieza a supe- 

rarse. Naturalmente, no se debe esto a un mayor incremento de 
la exportación, ni a la adopción de medidas pertinentes. Pero no 
es menos cierto que con su sagacidad acostumbrada el Caudillo 
ha encontrado una fórmula que teóricamente vendrá a resolver, 
aunque parcialmente, el problema del paro obrero. Y, posiblemen- 
te, a liquidarlo totalmente. Recordando seguramente Frasquillo 
que en el período medioeval español, el país se había convertido 
en asilo de truhanes, de curas y mendigos, y dado que sus aspi- 
raciones no superan dicha época, ha decidido retrotraerlo en ple- 
no siglo XX a la mansión de los primeros. Con este motivo acaba 
de ordenar que la plantilla de sus fuerzas represivas sea aumen- 
tada, según se afirma, de doscientos cincuenta mil guardianes del 
orden. Del orden fascista como es de comprender. Y en consecuen- 
cia el país podrá contar con otros tantos bandidos encargados de 
liquidar nor los medios expeditivos y clásicos del tiro en la nuca, 
las veleidades de los trabajadores descontentos del régimen y de 
todos aquéllos a los que la miseria pueda empujar a una acción 
decisiva. Aunque también es posible que conociendo de antemano 
el odio proiund» owe e* pueblo siente por él y sus Sicarios, esta 
medida obedezca simplemente a un dictado del ins'iinto de con- 
servación que lo empuja a sostenerse por el crimen, como hace 
20 años hizo para imponerse. 

Donativos y Suscriptores 
Saldo del n« 19     
Grupo de Detroit (U.S.A.)   
Grupo  de  Inglaterra     
Grupo de Peage de Vizille  
Grupo de Burdeos, 970; Gran- 

da, 200; J. López, 50; J. 
Márquez, 50; M. Márquez, 
quez, 150; Salina, 100; Gu- 
tiérrez, 100; Baudilio, 100; 
Lasima, 50; Iguase, 50; Ma- 
rino, 50; Agüera, 100; Li- 
món,   130.   Total      

Juan Paler     
Mayo      
Juan  López     
Joaquín Satue     
Francisca  Vargas     
Tomás   Riera  
Tomás Baucells    
Bienvenido  Manzano     
S.  Martínez     
Francisco   Picón      
Rogelio   Esteban      
Alfonso   Otin      
Cristóbal Campos    
José Aragón     
Basilio   García     
Antonio   Marcuello      

52.324     Basilio Marín     
12.000     Ramón  Pascual     

5.410     Salvador    Gálvez 
1.000     Julián  Rodriguez 

Juan   Molina      
Sebastián   Biec      
Antonio Trullas    
E.   Picólo     
Luis   Gimeno     
Antonio Fullola     
Luis   Amat      

2.100     Evaristo   Gurutxaga 
1.000     Francisco Martinez   ., 

200     Antonio   Sánchez   ... 
300     José   Payan     
450     Apolinar   Santamaría 
250     Aguilar 
200     Juan   Minino     

1.000     Luis  Artero     
1.000     Carlos   Lorente     

500     Cipriano    Torneo    ... 
700     F.    Vilar      
500     Fermin   Aliacar     
200     Ambrosio  Monter   ... 
700     Salvador   Martín    ... 
100     A.    Gutiérrez      

1.000     Matías    Banon      
700   Pascal García    

200 
700 
700 
200 
200 
700 
700 
700 
200 
200 
700 
200 
700 
200 
500 
400 
100 
700 
500 
500 
500 
500 
700 
850 
400 
500 

1.000 
200 

La  última  Dalabra ^^ 
El órgano facha-vaticanista de El Pardo, «Ya», en un comen- 

tario sobre las declaraciones del lacayo Navarro Rubio, afirma 
que Frasco Pernales se encuentra en posesión de unos documen- 
tos irrefutables de depósito de oro español en la Depositaría de 
Metales Preciosos del Kremlin. «El oro español, afirma, y así se 
reconoce en el resguardo original de tal depósito, documento del 
que entró en posesión del Estado español hace más de dos años». 
«Quisiéramos, añade, ser leídos, sobre todo por los altos titulares 
de los órganos de gobierno de estos Institutos Internacionales que, 
al parecer, llenos, de buena voluntad, se encuentran hoy dispues- 
tos a ayudar nuestra evolución económica, a fin de poner nues- 
tra economía al compás de las restantes economías europeas. Lo 
pide la justicia: que se le ayude a España a rescatar ese ingente 
depósito de oro». Como nuestros lectores habrán podido com- 
prender se trata del depósito hecho por el socialista español doc- 
tor Negrín. Y los documentos los que fueron entregados por sus 
herederos, cumpliendo la voluntad testamentaria del difunto, al 
usurpador Franco Bahamonde. En cierta ocasión, otro socialista 
de renombre, Indalecio Prieto, también hizo entrega al dictador 
de otro importante depósito, parte de lo que se dio en llamar «el 
tesoro de Vita». De todas formas, si lo que se perseguía era atraer- 
se las simpatías de Frascuelo, no se ha conseguido otra cosa que 
ponerse en evidencia. Bien lo saben los socialistas españoles y, 
particularmente, el folletinesco «Ya», que reclama hoy la ayuda 
internacional para rescatar el tesoro español, que según declara- 
ciones de la volcánica «Pasionaria» sirvió en Rusia para los fi- 
nes particulares de los dirigentes bolcheviques del partido espa- 
ñol. Lo que se precisa en España, más que los tesoros que entre 
bolcheviques y socialistas se están manducando, es que Franco 
devuelva los depósitos que tiene en España y en el extranjero, 
que su coima y compinches reintegren los que tienen en la Argen- 
tina y que en España el pueblo pueda decir su última palabra 
de repulsa al régimen liberticida y la banda de asaltadores que lo 
sostienen. 

José   Martínez,   Parí»     
Quiñones       
Un  amigo de  NERVIO     
José Meléndez    
Juan Rigat     
Emilio  Biendicho     
Paulino   Diez     
Francisco Santos     
Mateo   Latorre  
Isidro   Lou     
Pérez   Guzmán      
Emilio Martínez,  Angulema  .. 
José  Uroz     
Jean   Pérez      
Juan  Lias     
Enrique   Gadea  
Ramón  Sas,   Longchamp     
Miguel   García     
Víctor  Mulet     
Julián  Olmos     
D.   Delso  
Cazorla,   Fournes     
José Gómez     
José  Verdú     
J.   Castillo  
Ramos,   Valvestre     
Angel Continente     
Antonio   Marcuello     
A.  García,  Muret    
Buenaventura Pelegri    
Batista   Botella     
Vidal   Fontanet  
Grupo de Clermont Fd  
Clermont Fd.: Zarza, 50; T. 

Salas, 50; A. Arqué, 35; A. 
Vilanova, 100; F. Salcedo, 
50; Guio, 30 ; Ferrer, 100; 
J. Benavente, 50; J. Miñana, 
50; Medina, 05; L. M., 100; 
P. Pradilla, 100; J. Bravo, 
50; Edelmiro, 50 ; A. Rubio, 
50; F. Fernández, 100; F. 
Machado, 50; J. Fernández, 
250; Ciruelo, 50; E. Fernán- 
dez, 100; Diego, 50; R. Royo, 
200; Oria, 30; J. Sánchez, 
50; F. Gómez, 40; Moreno, 
50; R. García, 50; S. Vidal, 
50 ; Mambrilla, 50 ; A. Lame- 
la, 30; C. Crescencio, SO 
Total         

15« 
200 
S00 
500 
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«fit 
2G0 
200 

1.000 
150 
550 
500 
500 
400 
850 
700 
Í00 
400 
200 
S00 

2.000 
1.200 

500 
1.000 

300 
1.000 
1.0Í0 
1.000 

500 
700 
200 

1.000 

:.095 

Total         
Salidas por el número 19 
A deducir del número 14 

Desde que Franco empezó a eneontrarle jugo a la palabreja 
ésa die ((democracia orgánica», que, como todas las cosas, deb<> 
ser una porquería más, no son pocas las innovaciones que ha im- 
puesto. Una de ellas es la del Seguro de Enfermedad, que es un 
truquillo mal copiado de lo que se ha conquistado en otros paí- 
ses a fuerza de puños. Este fué declarado, en España, ((servicio 
obligatorio» para los trabajadores industriales (los campesinos no 
tienen derecho al mismo), y, actualmente, existe una snrie de div 
pensarios para las consultas médicas, en el que cada doctor está 
obligado a hacer una hora de consulta, buena parte de I A cual 
transcurre en vestirse y desvestirse. Pero el enfermo debe estar 
presente a la hjora exacta, pues, de lo contrario, no es asistido. 
Los servicios urgentes o a domicilio no existen. Como otras tan- 
tas cosas. Las medicinas, por ejemplo, que son raras. El benefi- 
ciario tiene derecho a cobrar la mitad de su jornal en caso de en- 
fermedad. Per« sólo a partir del cuarto día, y a condición de que 
esté enferm'o un mínimo de siete. Y no del jornal efectivo que 
pueda percibir, sino del jornal base estipulado por el Estado. Sus 
familiares gozan también del servicio de asistencia. Pero a con- 
dición de no estar enfermos más de tres meses. Como se ve la «de- 
mocracia orgánica» del franquismo es una cosa bastante particu- 
lar y hasta matemática. Como que tiene contabilizado hasta <-T 
tiempo de enfermedad de los trabajadores. Claro, y esto que pa- 
rece una incongruencia, tiene su razón. Lo que ocurre es que n 
•1 extranjero no se sabe que las víctimas de Franco no han du- 
rado, ni duran, más que breves minutos. Como que hasta los fu- 
silados han muerto de ataque cardíaco. 

MALAGA. — Se dice que aquí el 
que no corre, vuela. Efectivamente, 
todo vuela por estos lares. Y, parti- 
cularmente, los medios de vida .de 
los trabajadores que están por las 
nubes. La institución estatal fran- 
quista tiene buen cuidado de esto. A 
su conjuro todo el mundo vive. En 
fin, viven los que viven, a los otros 
se les fusila y es todo. Sobre todo 
nada de contemplaciones. Mano 
fuerte. Y agil. Tanto que las pesetas 
de los trabajadores vuelan tanto o 
mis que nosotros. A los trabajado- 
res se los lleva el aire del hambre 
que pasan, y a las pesetas se las lle- 
van los franquistas que han conver- 
tido el país en cueva de Ali Babá. 
La suprema institucién en España, 
impuesto juHto a la franquista, es la 
del robo. Quien no roba en España 
puede prepararse el pasaporte para 
el extranjero, de lo contrario es el 
piquete de ejecución lo que le espera. 
Aquí no hay sitio para las personas 
honradas. 

CORDOBA. — A un kilómetro de 
Taraban, en la provincia de Gerona, 
según noticias fidedignas de la pren- 
sa franquista, un padre y un hijo, 
Juan Miguel Gironella, de 72 y 17 
años  de  edad,   respectivamente,   han 

116.847 
58.538 
11.560 

puesto fin a su vida. La trágica de- 
terminación fué tomada por ambos, 
ante la actitud del dueño de la fin- 
ca que tenían en arriendo conminán- 
doles a abandonarla. Los dos han 
utilizado la misma escopeta. El due- 
ño de la finca en cuestión ha resul- 
tado ileso. Lástima, hombre, que el 
padre y el hijo no hubieran sido má* 
sensatos. 

HUELVA. —- Según un periódica 
«facha», la extensión de nuestra pro- 
vincia es de 10.085 kilómetros cuadra- 
dos. El total de habitantes es de 
S95.6S0. Y su producción está valo- 
rada en 5.074.730 pesetas. Los ingre- 
sos medios por habitante, dice, son 
äe 1S.079 pesetas anuales. Lo que 
oculta es la cantidad que de ellas 
son el ingreso real de cada trabaja- 
dor. Pero dado que nosotros podemos 
aclarar este voluntario olvido, esta- 
mos dispuestos a afirmar de que raro 
es el trabajador casado y con cuatro 
o cinco hijos que llega a alcanzar 
esta cantidad, para la familia. El res- 
to parece ser que el periódico en 
cuestión no sabe a quién va a parar. 
Pero como los trabajadores lo saben 
perfectamente, el día del ajuste de 
cuentas no serán pocas las sorpresas 
que van a darse. 

Nuevas víctimas en Asturias 
kOrho mineros han muerto en Asturias, víctimas de un de- 

rrumbamiento prodqcido a causa de la vetustez de la entibación. 
La lista de crímenes de la patronal se prosigue, ampliando la lar- 
ga serie de los perpetradas por el franquismo. Tlcpcíidamente, 
desde estas mismas columnas, hemos venido informando de suce- 
sos similares a éste, denunciando el'crimen con perseverancia y 
tesón. Pero ni la situación se mejora, ni nadie toma las oportu- 
nas medidas para evitar estos odiosos hechos, en los que la res- 
ponsabilidad patronal y de dirección de las minas es más que con- 
cluyente. El gobierno franquista,' interesado solamente en ampa- 
)ra)r los desafueros del capitalismo, prosigue su labor criminal 
desinteresándose completamente de la vida de los trabajadores, 
de las esposas, de las madres y de los hijos de las víctimas. Una 
rez más el pueblo español, España en masa, están de luto. Una 
vj:3! más el crimen impune se perpetra ante la conciencia atro» 
fiada de los privilegiados. Une vez más hemos de protestar con 
firmeza. Esta situación no puede prolongarse ni un día más. He- 
mos de enfrentarla con gallardía y terminar radicalmente con las 
causas y sus efectos. Con el franquismo y los que al conjuro del 
mismo prosiguen derramando la sangre de los productores. 

NECROLÓGICAS 
Nuestro estimado colaborador 

y compañero, Pedr» Vallina, nos 
informa del fallecimiento de su 
buena   compañera,    ocurrido    el 

VILCHES. — La prensa carcunda 
está levantando una polvareda de las 
que hacen época. Francisca López 
Granados, de Manzanares, ha reci- 
bido una pensión del gobierno ale- 
mán por, según dicen, «el falleci- 
miento de su hijo». Le pensión e9 
de mil quinientas pesetas mensua- 
le, y cerca de 170.000 pesetas que le 
han sido entregadas como importe de 
sus atrasos. Lo que no se dice es que 
Francisco Fernández formó parte del 
Ejército Popular durante nuestra 
Revolución. Que pasó a Francia con 
motivo de la victoria franquista, y 
que más tarde fué internado por los 
nazistas alemanes en uno de sus 
campos de exterminio, en el que de- 
jó sus cenizas en uno de los hornos 
crematorios de Hitler, motivo por el 
que a su madre le ha sido concedida 
la pensión en cuestión. Naturalmen- 
te estos «lapsus» de la prenasa fran- 
quista son motivados por el interés, 
más que evidente, de silenciar las 
monstruosidades del padrino de su 
amo. 

día 27 de noviemre pasado en la 
capital mejicana, a consecuencia 
de un tumor maligno de vientre. 
Todos los esfuerzos de la ciencia 
han sid oinútiles. El mal más 
fuerte que ella puso fin a sus 
días, pese a las varias interven- 
ciones quirúrgicas a que habia 
sido sometida. 

En las tierras generosas de Mé- 
jico, que le servían de lugar de 
refugio y asilo, lejos de nuestro 
pueblo y de la liberación que pa- 
ra él añoramos. La noticia bru- 
tal nos ha af ectado profunda- 
mente. Lo inexorable lo es siem- 
pre en razón de su fatalismo. 
Fatalidad que hoy se abate sobre 
uno de nuestros militantes y que 
la Regional andaluza-extremeña 
y el M.L.E. sienten como en car- 
ne propia. Una vez más la fami- 
lia anarco-sindicalista está de lu- 
to. Puede el amigo y compañero 
Vallina, enfermo, y abatido por 
este rudo golpe, contar con la 
simpatía de todos los compañeros 
que en este crucial e inexorable 
momento no han de dejar de ma- 
nifestársela como nosotros mis- 
mos desde estas columnas. 

Saldo en caja      46.749 
Resta por pagar el presente número. 

Por error los totales del número 14 
son falsos. El total recogido es de 
80.345 francos. El de salidas 59.579 frs. 
El saldo en caja es de 20.766 francos, 
en lugar de los 32.326 frs. que apare- 
cen. Hay una diferencia, por tanto, 
a deducir de 11.560 francos. 

Bajo el signo de los tiempos 
El último rebuzno del «hombre rana» es de los que hacen 

época: «Estamos dispuestos a que en España, ha dicho, no se pier- 
da ni una gota de agua ni persista una sola injusticia». El hom- 
bre por lo visto se está transformando. Hasta el extremo de que 
su actual profesión de fe es del más acendrado democratismo: 
((Se nos tacha todavía de dictadores, afirmó». Y, sin embargo, in- 
siste: (¡En España jamás se ha conocido más fructífera democra- 
cia». Lo terrible es que como él mismo reconoce: ((El mundo ca- 
pitalista y liberal lo considera como una herejía». Y menos mal 
que el pobre hombre no sabía aún que su compadre americano le 
haría a no tardar la tan ansiada visita. Aunque bien es verdad 
que éste puede representar al mundo capitalista, pero no al li- 
beral. Que lo digan los mismos demócratas y liberales. Que se 
descubran la faz ya de una vez los que andan tras la careta des- 
pués de tantos años. Se está con España o se está contra España. 
Se está con Franco o contra Franco. Lo que no puede permitirse 
es esa actitud cómoda y vil de los que se proclaman amigos del 
pueblo y arman la mano asesina de sus opresores. Por corta que 
sea la memoria de los hombres, hay cosas que la conciencia no 
puede permitir ni silenciar, 
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Un velo se descorre" |_A ACTUALIDAD  ESPAÑOLA 
Me leído la información del corresponsal en Granada, del periódico 

»onfeãeral, NERVIO, con el mismo título que encabeza estas líneas. Ten- 
go a bien, para ampliar cuanto en el mismo se expone, informar a la fie- 
ttaccián de otros aspectos de lo ocurrido. 

de sus deudos, en el que se debía ha- ll pueblo de Lachar se encuentra 
situado «n la carretera general de 
Granada a Málaga, a ve.intidós kiló- 
metros de la primera y a tres kiló- 
metros de la aldea de Trasmulas. 
En ellas había de cebarse el odio cri- 
minal de falangistas, monárquicos y 
clericales. Y no sólo aquí, sino en 
todos los pueblos, aldeas y cortijos 
da España. 

Tenía Lachar, en 1936, una pobla- 
ción próxima a los dos mil habitan- 
te«. En general campesinos, a los 
que les fueron repartidas las tierras 
del conde de Benalúa, con motivo 
de la Reforma Agraria, tierras que 
habían sido adquiridas por el mismo 
con motivo de una hipoteca de dos 
millones de pesetas. 

Estas tierras fueron entregadas a 
todas las familias campesinas del 
pueblo sin distinción de raza ni co- 
lor, en 1935, con los correspondien- 
tes aperos de labranza, bestias y 
otros enseres que utilizaban asocia- 
dos en pequeñas colectividades de 
tres agricultores. En colectividad ge- 
neral sólo había que un rebaño de 
ovejas,  de   unas  quinientas  cabezas. 

Pero esto duró poco. Todo ello les 
fué robado, a más de lo que poseían 
particularmente, al ser dominada 
Granada por los fascistas el mes de 
julio del 36. Los trabajadores solos 
salvaron la vida. Al menos los que 
tuvieron el acierto de abandonar sus 
hogares, pasando a la zona proleta- 
ria. Pues los que quedaron en la lo- 
calidad, si no eran falangistas, fue- 
ron asesinados alevosamente. 

Los nombres de los mismos son los 
siguientes : Antonia Almagro ; la Si- 
llera y su hijo; la Quica; Jacoba; la 
Gimena; Antonia González ; Dolores 
«La Gitana»; Francisco Domínguez y 
«u hijo; Palichi; Colorado; Coca; 
Canuto; Paquito Carmelina; «El Co- 
jo» Ramón y otros más cuya rela- 
ción haría esta lista demasiado ex- 
tensa. Que se informen los señores 
demócratas. Que pregunte quien ten- 

■ ga interés, cual fué el delito cometido 
por todas estas victimas. 

Todas las viviendas -fueron saquea- 
das por los falangistas y la guardia 

cer constar que el mismo murió de 
muerte natural. Certificados que, di- 
cho sea de paso, son fáciles de ad- 
quirir en los juzgados, a condición 
de que dos testigos firmen que mu- 
rió de cualquier cosa, menos del plo- 
mo fascista. De esta manera, quizás, 
pretenden enmascarar sus desmanes 
mediante la falsificación de documen- 
tos públicos. 

Seguiré informando. 

Con motivo de la visita al Caudillo del presidente Eisenhower, el periódico francés «L'Express» publica un 
enjundioso trabajo firmado XXX, en el que se empieza haciendo destacar «la ironia de la historia» que ha que- 
rido que esta visita sea hecha por el ex-comandante de las fuerzas aliadas que vino a Europa a liberarla del 
fascismo y que hoy abraza al monstruo que en 1941 había enviado un telegrama al Almirante Tojo redactad» 
en los siguientes términos: «Je vous felicite, vous et l'armée impériale japonaise, pour l'exploit que constv 
tue la destruction de l'escadre americaine à Pearl Harbor». 

ni Hemos recibido *ste original 
que nos envía un compañero grana- 
dino, ampliación del trabajo de nues- 
tro corresponsal. Los compañe- 
ros y las víctimas del franquismo em- 
piezan a sacar a la luz pública los 
desmanes del fascismo. Por razones 
de seguridad para el compañero en 
cuestión se publica sin firma, espe- 
rando que este compañero seguirá 
cumpliendo la promesa que hace al 
final, de seguir informando, en la 
seguridad de que sus informes serán 
recibidos con sumo agrado e interés. 
(N.D.L.R.). 

«Mas estos malos recuerdos —dice 
el articulista— de otra guerra han 
sido borrados por los nuevos impera- 
tivos de la estrategia americana». 
Particularmente en razón de los 
acuerdos hispano-americanos de 1953 
mediante los cuales fueron concedi- 
dos a los EE. UU. el derecho de ins- 
talar en España sus más potentes ba- 
ses aéreas, como la de Torrejón 
que es una de las más modernas del 
mundo. 

Se recuerda particularmente que el 
Caudillo ha sido visitado anterior- 
mente por Himmler en 1941; Eva Pe- 
rón en 1947 y Mohamed V en 1956. 
Ninguna, sin embargo, ha alcanzado 
los límites de la presante a cuyo efec- 
to sólo en iluminación, dice, se han 
gastado cuatro cientos millones de 
francos. «Los observadores america- 
nos, añade, han notado que las masas 
fueron las menos alegres que el Pre- 
sidente haya visto en el curso de su 
viaje». 

El general Franco, dice, refiriéndose 
a la situación económica del pais ha 

TEMAS     ORGÁNICOS 

hecho saber al Presidente americano 
-que España tendría aún durante va- 
rios años necesidad de la ayuda ame- 
ricana, ofreciendo en contrapartida 
plegarse a los caprichos de la diplo- 
macia americana. Actitud ante la 
cual un agregado de prensa no ha 
encontrado otra fórmula que la de. 
«Con España no hay problemas». 

Pero si el régimen franquista no 
ofrece problemas a los americanos, 
dice XXX, los ofrece de más en más 
a los españoles. Dos días antes de Na- 
vidad, añade, se abría en Madrid el 
proceso de Julio Cerón Ayuso y un 
grupo de jóvenes acusados de «rebe- 
lión militar». El segundo de la serie 
puesto que Ayuso había sido ya con- 
denado en noviembre, y vuelto a 
condenar después de la visita de 
Eisenhower ante diversas presiones 
ejercidas, caso vergonzoso y único en 
los anales judiciales. 

El articulista hace historia del caso 
Ayuso, considerando absurdas las acu- 
saciones que se le hacen y afirmando 
que pertenece al Frente de Libera- 
ción Popular de inspiración católica. 

Las regionales de origen 
Hay quien calificándose, o colgándose la etiqueta de militante, tiene por misión especifica la 

de desprestigiar a las Regionales de Origen, calificándolas de disgregadoras, negativas e indiscipli- 
nadas, y no cesa de vertir calumnias para sembrar el confusionismo entre los compañeros. El ob- 
jetivo no es otro que el de tratar, censurando a organismos regionales o compañeros, de justificar 
una gestión, impropia de quien se precie de tal. 

Esta circunstancia es más que sor- 
prendente, lo que motiva que XXX 
haya de interrogarse sobre los moti- 
vos que pueden impulsar al franquis- 
mo para condenar y perseguir con 
tanto encarnizamiento a un grupo de 
católicos «cuya fidelidad a la iglesia 
es indiscutible». El motivo, dice, e« 
debido a que la oposición de una par- 
te de la iglesia es más peligrosa para 
el régimen que cualquier otra». 

«Muchos de los españoles, afirma, 
que se aliaron hace veintitrés año* a 
la sublevación contra la República, 
creyendo servir así la causa de la re- 
ligión, se apartan hoy del régimen 
debido a la misma razón». Una serie 
de revistas, así como diversas publi- 
caciones católicas, señala, demues- 
tran de forma bien evidente este es- 
tado de ánimo». E incluso, concluye, 
su intervención en diversos movi- 
mientos huelguísticos «como la de 
5.000 obreros de Sevilla en febrero úl- 
timo» 1), lo confirman. 

Por nuestra parte ya habíamos se- 
ñalado en diversas ocasiones esta po- 
sición de la iglesia que no representa 
que una de sus clásicas actitudes: La 
de jugar para no perder nunca. Aun- 
que en esta ocasión es más que se- 
guro que no habrá de beneficiarla. 

Las  Regionales de  Origen,   por  su 
personalidad, sus características y la 
autonomia propia que les concede el 
principio  federalista   que  nos   carac- 
teriza,   son  las  llamadas  a  impulsar 
la   lucha,   junto   con   las   regionales 
del   interior,   contra   el   franquismo, 
sincronizando   las   labores   que   deben 
fijarse  a  este  fin.   Los   que  vivimos 
pendientes de España y de sus pro- 
blemas  tenemos   la  plena   convicción 
de que la misión encomendada a es- 

civil," destacándose" en el" crimen y el     tas ReBionaIes P°r el Pleno Intercon 
robo los guardias Caballero v Truií- 
11o, asi como los falangistas Dieguito, 
Peplco   Manolo,    Alejandrico,    León, 
Julio «el herrador» y Jornerico. E In- 
cluso  el   cura  párroco,   Enrique  Pa 
lacios, que no dio la cara uública 
mente, para después poder decir co- 
mo Pilatos: Yo me lavo las manos. 
Pero que, al contrario de las de aquél 
estaban tiritas en sangre. 

Y no quedó en ello la maldad de 
este elemento, sino que cuando sus 
victimas han tenido que precisar de 
algún documento, el monstruoso cu- 
ra, difunto ya, lo primero que les 
exigia era el certificado de defunción 

Es necesario que se razone serena- 
mente sobre  el  particular.  Y,   sobre 
todo, que cuando se critique sea des- 
pués   de   haber   comprobado   tácita- 
mente que la labor que se realiza es 
nefasta,   lo  que  en  la  ocasión  ni  es 
el caso. Por otra parte, lo menos que 
puede exigírsele al que se cubre con 
el manto de la crítica como  juez y 
fiscal, es una conciencia tranquila y 
libre dé culpa, una moral de militan- 
te responsable te las consecuentes vir- 
tudes que no se dan, por cierto, en el 

tinental de Núcleos, celebrado en To-     caso que nos ocupa. La crítica en es- 
losa  en 1957,  fué algo  más  positivo,     ta  ocasión   no-es  más  que  calumnia 
más perentorio y menos cómodo que 
la  de meras  oficinas  de  «Control  y 
Estadística». 

Las Regionales de España  eran el 

ña y la liberación de los que en el 
interior sufren los zarpazos del fas- 
cismo. Que el que haya sido respon- 
sable de un fracaso se cure en salud, 
y no desprestigiando a los demás. La 
calumnia es inadmisible en los me- 
dios   confederales. 

ACRACIO GONZALEZ 

(1) Esta noticia fué dada 
en su día, y caso curioso, sólo 
recogida por nosotros de todos los pe- 
riódicos del exilio. Naturalmente de- 
bido a las posibilidades que teníamos 
y seguimos teniendo de ser una de las 
publicaciones mejor informadas. No 
fué de todas formas ello óbice para 
que un especialista en la preparación 
y adobo de delegados tuviera la osa- 
día de presentar uno afirmando lo 
contrario con el deplorable intento de 
desprestigiar nuestra publicación. La 
noticia dada hoy de nuevo por un pe- 
riódico con el que nada nos liga deja 
las cosas en su lugar y a cada cual 
en el suyo y pertinente. 

Hoy como ayer 
motor y el cerebro impulsor, necesa- 
rio a la Organización. Tenían múl- 
tiples y diversas gestiones, a cumplir 
en el terreno de los problemas y con- 
vulsiones sociales. No era la suya mi- 
sión de «Control y Estadística», como 
hoy se les intenta endosar ,a 'las de 
Origen. Que, por otra parte, como se 
puede demostrar pruebas en mano, 
.están realizando una labor valiosa y 
positiva. 

Cinismo franquista 

pura y simple, de gentes con concien- 
cia de taimados políticos, porque la 
realidad es que las Regionales de Ori- 
gen han hecho en un año una labor 
más eficaz y positiva que otros en 
siete u ocho años de catastrófica ges- 
tión. 

La reorganización decidida en el 
Pleno del 57, es falso afirmar que lo 
fuera simplemente para control y es- 
tadística. Fueron creadas para algo 
más: para sacar a la Organización 
de su letargo. Y, por cierto, que su 
misión ha sido cumplida con respon- 
sabilidad y alteza de miras. Porque 
forzado es decirlo, sin las Regionales 
de Origen careceríamos de organiza- 
ción en el interior. E incluso, puede 
afirmarse, de que si éstas hubieran 
obtenido las facilidades que debieran 

La libertad es el más ferviente anhelo humano. Por su flore- 
cimiento trabajaron las más preclaras inteligencias y, en sublime 
holocausto, ofrendaron su vida los más generosos representantes 
del género humano. Tanto en la vida como en el campo literario, 
las obras más imperecederas no son más que una sublime expre- 
sión de este sentimiento, un canto a la misma o un reflejo «agó- 
nico» del batallar individual o colectivo. 

La   mistificación los intentos so- 
físticos, o los bárbaros métodos em- 
pleados para desviar o castrar, de- 
muestran palpablamente la fuerza 
imperiosa que la propulsa. Aspira- 
ción de hombres y pueblos, la liber- 
tad, es el supremo beneficio porque 
se combate. Y ante el que todo que- 
da relegado. Porque, indiscutiblemen- 
te, ella faculta el resto condicionando 
todas las tendencias. 

La personalidad del hombre, como- 
el carácter del progreso, no es otra 
cosa que el reflejo fidedigno del gra 

La página más brillante de la his- 
toria de España está siendo escrita 
estos últimos tiempos por la más se- 
lecta parte del pueblo español refrac- 
taria a cualquier tendencia impositi- 
va. Como en el pasado y, de la mis- 
ma forma, en cualquier época en qui- 
las fuerzas de la reacción y el pri- 
vilegio pretendieron imponer su do- 
gal y su esclavitud a la mas» popu- 
lar y trabajadora. 

Puede hoy un mundo que ha per- 
dido la noción de los valores morales 

El pretendido ministro de Hacienda franmiista    Naran-n TJ,,      habérsele prestado, otra muy diferen-     do de independencia, de libertad, en     abandonar a un pueblo.  Pueden los 
ar,   ,,¡a¡n „,,„  u¡„„  _   THTT,    -rTTT "»tiMLuõKi,   iicivcnit)   ri u-      .      .     ,   .     _.. .. .      , ..... .,_    „_   ,       enhiernos  riel   mundo  transigir  v   an- 

bio, en viaje que hizo a EE. UV., como mendigo oficial, para im- 
£L°ora.rJf Jim0Sna en dólares del governo americano, pronunció 
££Ä ^iCia QUH es,mo^lo de cinismo, o adulación y falsedad 
Producto, tal vez de la educación jesuíta y clerical que ha re^ 

Trató del supuesto progreso econó- 
mico de España. «La población espa- 
ñola, dijo, se eleva actualmente a 30 
millones de habitantes, con una den- 
sidad de 56 habitantes por kilómetro 
cuadrado, contra 37 a principios de 
siglo. El progreso económico se re- 
fleja en el aumento de la renta na- 
cional. A pesar del citado incremen- 
to, la renta real por habitante ha 
duplicado desde 1940». 

Por otra parte, agitó, como se im- 
pone, el fantasma bolchevique para 
justificar la opresión del régimen al 
que sirve. Hizo una invitación a la 
inversión, rompiendo con la tradi- 
ción del sistema, de capitales extran- 
jeras y afirmó solemnemente: «En 
Bspaña hay libertad, el régimen de mi 

las más elementales libertades de 
creencias, reunión, propaganda y de 
palabra, denigrando a todo un pue- 
blo con su política y su religión im- 
positiva. 

La situación de España es peor que 
la de muchos pueblos de Africa y 
Asia que accedieron hace pocos años 
a la independencia y que gozan de 
un régimen de amplia libertad en to- 
dos estos dominios que el régimen 
franquista tiene proscritos, pese a la 
larga tradición del pueblo español, 
con sus comunidades de Castilla, las 
Germanías valencianas y los Fueros 
de Aragón y Vasconia. Y cuya cons- 
telación de hombres liberales, o de 
anónimos españoles que en toda oca- 
sión han sabido  ofrendar su vida  a 

te sería hoy la situación 

Las Regionales de Origen no pue- 
den ser, no son, obstáculo, ni en- 
trañan ninguna competencia. La ne- 
cesidad de su existencia es imperio- 
sa y honradamente así debe recono- 
cerse. Son los militantes de cada Re- 
gión, como el sentido común lo evi- 
dencia concluyentemente, los que co- 
nocen a fondo los problemas de su 
Región, la militancia que existe en 
la misma y los que en realidad me- 
recen una confianza a aquellos com- 
pañeros. 

Por otra parte, hemos de tener en 
cuenta que los organismos se crean 
para la realización de una labor. Es 
insensato mantenerlos sin personali- 
dad, restringiendo su capacidad de 
acción que tan beneficiosa puede ser 
para  la  Organización.   Y para  Espa- 

la marcha evolutiva seguida. No hay 
cultura sin libertad, como no hay so- 
ciedad sin este principio elemental. 
Falta de su acicate una y otra ago- 
nizan y perecen bajo la bota del pre- 
tor o del caudillo, marcando a los 
pueblos con el estigma de la escla- 
vitud o el de la decadencia. 

Por ello que el sentido de nuestro 
combate, frente al franquismo, esté 
facultado por la tendencia condicio- 
nada por este principio. Sin conce- 
siones, ni subterfugios. De una ma- 
nera íntegra, responsable y conscien- 
te. Toda otra actitud sería injustifi- 
cable e indigna. La sublime y pal- 
pitante lucha de la C.N.T. contra el 
fascismo es la elocuente lección ofre- 
cida a un mundo envilecido por uno.-* 
millares de hombres para los que el 
sentido de la dignidad continúa sien- 
do una tónica y una ética. 

gobiernos del mundo transigir y an- 
dar en concomitancias con el fascis- 
mo. Estamos de sobra acostumbrados 
a estas innobles actitudes. Y a otras 
peores. No ha sido esto cosa que nun- 
ca nos arredrara. No lo fué en 19M, 
cuando más necesidad teníamos de 
este apoyo. Como tampoco en 19M, 
que fuimos los primeros en prestarlo 
a los que lo necesitaban, deuda que 
hoy se nos cotiza con la más aleve 
traición. Tampoco lo necesitamos ac- 
tualmente que, con la misma ente- 
reza que en el pasado, vamos de nue- 
vo a enfrentarnos a la muerte para 
conquistar para un pueblo y para el 
mundo, su derecho a la libertad. Por- 
que también hoy como ayer, el peli- 
gro del fascismo en España, es un 
grave peligro para el mundo. 

SINUE 

país como el de todos los regímenes     la causa de la libertad es innúmera 
que se han consolidado en España 
tiene necesariamente que desenvolver- 
se bajo el signo de la libertad. El es- 
pañol es extremadamente individua- 
lista; la libertad es el único clima en 
que puede vivir. Los extranjeros que 
nos visitan creían encontrarse una 
dictadura y resulta que en nuestro 
país las libertades que pudiéramos 
llamar vitales, tienen una expansión 
qua en la mayoría de los países no 
se consienten». 

Omitió decir cual es la opinión del 
pueblo a este respecto. Por lo visto 
para el ministro jesuíta, el gambe- 
rrismo, el poder gritar y escandalizar 
de madrugada y el vivir en perpetua 
borrachera, algunos de los jerarcas y 
privilegiados del régimen, sintetiza 
las libertades vitales que precisa el 
pueblo español. 

Es indiscutible, y sólo a un eunuco 
puede aeontecerle afirmar lo contra- 
rio, que la situación económica del 
país y del pueblo es desesperada. Y 
la mayor vergüenza la de su opresión, 
mediante la que el régimen descarta 

ble. La actualidad española es de un 
clima enrarecido dentro del que no 
existe la menor posibilidad de capa- 
citarse culturalmente, ni de pensar 
o hablar con un mínimo de libertad. 

Rafael GARCIA 

JAÉN. — Hay gentes que situadas 
en una pendiente descienden a una 
velocidad tan vertiginosa que cau- 
san vértigo. Antes del 36, en España, 
algunos trabajadores con conciencia 
de paquidermos descendieron a ser 
falangistas o pistoleros de Falange, 
por diez pesetas. Después del 36 hubo 
quien descendió hasta a ser ministro 
de Trabajo, por cierto muy demago- 
go. Y, naturalmente, por ese cami- 
no descendió hasta encenagarse de 
tal forma que se hizo capitalista. Di- 
cen que se llama Girón ; que las fá- 
bricas de calzado Segarra son de su 
propiedad y que el negocio es de tal 
importancia que tiene sucursales en 
todas las capitles de España. Cosas 
veredes... 

Noias biográficas cíe un monstruo 
Raro es el antifascista malagueño que no ha pasado, con las 

manos atadas a la espalda, por el triste pasillo de Natera, para 
dar con sus huesos en los lóbregos calabozos del cuartel encla- 
vado al final del mismo. 

Pocos días después del encuentro 
tenido entre los guerrilleros del Valle 
de Abdalajid con la «benemérita», en 
diciembre de 1945, era yo detenido por 
actividades de organización clandes- 
tina. Una vez más traspasaba la 
grande puerta de hierro de aquel an- 
tro del martirio. Sobre la mesa del 
despacho reconocí una vieja máquina 
de escribir y una multicopista que 
nos servía de imprenta para editar el 
periódico «Faro», que apareció cerca 
de un año en nuestra provincia, de- 
fendiendo las ideas libertarias y en 
el que la voluntad, más que los co- 
nocimientos, habían colaborado. 

En el calabozo habia ya tres cam- 
pesinos, acusados de ser enlaces de 
los guerrilleros que habían sufrido el 
«hábil  interrogatorio»   del   jefe  de  la 

brigadilla. Se trataba de un sargen- 
to del cuerpo, amo y señor del cuar- 
tel, respetado por subordinados y 
hasta superiores jerárquicos, conocido 
por el sargento Mesa. 

Es, posiblemente, el hombre de me- 
nos sentimientos de la benemérita. 
Sus interrogatorios se reducen a mar- 
tirizar atrozmente a todos aquellos 
que caen en sus manos hasta dejar- 
les convertidos en piltrafas humanas. 
«Quiero que presencie, me dijo, lo que 
le espera si trata de engañarnos». 

La escena, como podrá compren- 
derse, no es ni para descrita. El infe- 
liz que hicieron entrar momentos des- 
pués que a mí al despacho, estaba 
en el suelo de una patada en el bajo 
vientre a los cinjo minutos de haber 
entrado.   Media   hora   más   tarde   un 

médico  certificaba   su   defunción   por 
«crisis cardíaca». 

Miles de trabajadores han sido sus 
víctimas propiciatorias. Pero afortu- 
nadamente, que yo sepa, no padece de 
cáncer como su maestro el sargento 
Vega. Y no es que no se lo hayamos 
deseado cuantos hemos pasado por 
sus manos. Vive tranquilo y feliz y, 
aunque cueste trabajo el creerlo, una 
mala mujer lo aceptó por esposo y 
le dio hijos aunque no buenos sen- 
timientos. Es indiscutible que al besar 
a los suyos no debe remorderle la 
conciencia por tantos niños como dejó 
huérfanos  al asesinar a sus  padres. 

Este caso que relato es uno entre 
los miles que conozco. Por ello que 
hoy no puedo menos de desearle que 
todos los dioses velen por su salud, 
que se la conserven bien a fin de 
que dé tiempo a los hijos de sus víc- 
timas de hacerse hombres, y ofrecer- 

Pasa a la página 2 
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